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NUESTRO GRABADO
Por fortuna pare«# qne ha cedido algnn tasto la 

fnnesta manía de presentar al público, oon na pre­
texto qno no sirve para tal, el interior lrjcso de an 
estudio.

El dia que tan pueril exhibioion de la tañida i 
haya pasado de moda, el arte habrá ganado muchí­
simo.

Con efeoto, rada menos propio de la modestia do 
nn pintor qne exhibir, buenos ó malos, los caohiva 
abes qne ruedan por en estadio ó qae soaso no le han 
pertenecido jamás. Imagínese qnien quiera qué es 
pede de onadro puede pintarse oon objetos qne jun­
tos desentonan, aun qne aislados tengan mucho méri­
to y no poca belleza.

Pretender formar nn oonjnnto artistioo y simpá­
tico oon muebles, tapioee, armas y poroelsnas de 
épooas diferentes, es ooea qne sobre retelar depra­
vación del gusto, expone i  que lo aacesorio se con­
vierta en lo principal y el fondo anule los primeros 
téimince.

Hay, sin dnda, mérito 01 haoer qne no molesten 
les tenes chillones de nn bronce vistosoon la misma 
Itz qne les apagados oolores de nn tapiz gótico y los 
toros calientes de una alfombra persa; pero la prue­
ba más evidente de qne no oomponen esas meeaa re 
vneltts de la pintora moderna, es qne para amorti- 
gcar lo extrsBo del efeoto se toma, por regla gene 
ral, ccmo nota saliente un desnudo provocativo 
puesto allí tan sin razón, que parecen rsos trabajos 
algo así como las tentaciones qne hubiera pasado 
San Antón ei hnbisra vivido en nuestros dias y en 
vez de ser eremita se bnbiera dedicado á la luorativa 
profesión de anticuario.

Pero ti en los e s tu d ie s  se adoleoe de eeos y otros 
defectre producidos principalmente por la afioion 
decidida de imitar á Fortuuy, Masriera y otros ini­
ciadores de eea oúse de trabajos, fuerza es confesar 
que el óleo de D. Casto Plaaessia, que nuestro gra­
bado repredree, es un hermoso trabajo que ei por el 
dibujo descubre al compañero de Pradilia y Martin 
Eco, por la en tora cien y lo ajustado del oolor deno­
ta la bnena escuela á qne Plesenoia pertenece.

La agrupación de loe objetos, la poeioion do la 
figura y la lez, están temados de nn modo conve­
niente y ademado al efeoto que se ba querido pro­
ducir y que es efeolivamente agradable.

FRAY BENITO JERONIMO FEUDO

11
Continnardo la tarea comenzada y suspendida en 

el artioulo antericr referente al jnioio que á la ciitioa 
bsn merecido las obiaa de este gran maestro de la 
literatura pàtria, diremos, por lo que al T ea tro  O riti 
c o  respecta, que otro autorizado comentarista, el se 
flor Aygnals de Izoo, escribe, ocupándose en la ma 
nera cómo faeron recibidos los notables trabajos de 
nuestro sábio, lo siguiente:

«Hubo, en efecto, á la publicaoion de la famosa 
obra de Feijóo, algunos míticos, que, sareoiendo de 
fundamento, dieron nn resultado opuesto al qno ene 
autores 8e prometían; deseaban estos hnndir el l i ­
bro, deracreditarle para siempre, y lo que hioieron 
fné rxoittr más y más la curiosidad 1 úblioa, fomen­
tándose de esta suerte el estadio de materias que de 
otro modo lee habrían sido siempre desconocidas, y 
desperándose el buen gusto en la nación. En cam­
bio de les disgustos que siempre acarrea el gènio al 
que le pesee, Feijóo logró la satisfacción de ver con­
siderado y aplaudí lo el suyo por los hombres más 
eminentes de Enroca.

»SI pontifici Benedicto X IV  hizo particulares 
elogios de Feijóo: co ménos lisonjeros faeron los del 
oardenal Qoerin’ : Fernando VI le conoedió los hono­
res de Corsrjero, y Cárlos III le dió varias pruebas 
de estimsoion, honrándole además con sn confianza, 
y regalándole las A n tig ü ed a d es  d e  H e r c u ta n o .»

Otra de las obras del ilnatre filósofo qne oon el 
T ea tro  C r i t ic o  en tanto contribuyera á oimentar sn 
justa nombradia, fné la nominada C a r ta s  e r u d ita s .  
Casi hermanas en tendencias, amanóse y pensamien­
tos estesi aquel,estimamos innecasario ocuparnos de 
modo extenso sobre en significación é im¡cortanois; 
por lo casi nos reducimos * trasladar las lineas que 
nn escritor Us oonsagra y que corroboran el jnioio 
por nosotros formado.

«En eilae,—habla de las C a r t a s —  ae admira un 
sábio profundo, que no hay materia en las oienoias 
sagradas y profanas, ni en la literatura, ni en las 
artes, que no trate con pulso, erudición y discerni­
miento; y si á veces es algo prolijo, esto se debe á su 
avanzada edad y á ene mismas f«tigas literarias. Sin 
embargo, bu estilo puro, erérgioo y elocuente, com­
pensa bien su» leve» defectos. Seria un error imper­
donable considerar á Feijóo como un sabio ó uu cri­
tico ordinario, fqne no se atreve á traspasar loa limi* 
tes de nuestra Espi Sa.»

Lo superior del talento del insigas benedictino, 
rayaba á la misma altara que lo fenomenal de en 
memoria; pues dicese que cascaba oitar en su pre­
sencia cualqoier pasaje ó  texto, para que con el apio 
mo y segundad mayores, nombrara al punto el an - 
ter á qne perbenecia y hasta el libro y página eu que
se eicontraba.
.* Cierto que el incomparable sábio! ha tenido dife­
rentes y tenaces impugnadores; pero no lo es ménos 
que en los juioics de estos i, fleje en no poco la pa­
sión y la parcialidad que hacen más patente la alteza 
de miras, la sereiidad de la critica y la elevación del 
concepto oon que habían de Feijóo y sns obras los 
escritores y oiitiios de todas l»s eioueia3, que en­
salzan las brillantes dotes del ilustro benedictino.

Entre el número de esos impugnadores habremos 
de oitar al insigne profesor de humanidades y litera­
to eminente D. Alberto Lista, quien sin dnda ena­

morado de la frase de Da Maietre «4 Veltaire debía 
eriglreele una estatua por mano del verdugo,» paro­
dióla diciendo: ( A l p a d r e  F e i j ó o  s e  le  d e b ie r a  e r ig ir  
u n a  e s ta tu a  y  a l  p i é  d e e l la  q u em a r  s u s  e s c r i t o s .»

Los deseos de Ltata se hsn cumplid] en la parte 
que debieran llevarse á la realizaoion en justo tribu­
to á la buena memoria del erudito frailaren lo da la 
sreooion de la estátua, pues el afio anterior de 1887, 
se inauguró sn Orense el monumento que ha de per 
petuar el nombre del esclarecido autor del T ea tro  
C r ít ic o , y hace ya tiempo que en uno de los descan­
sillos de la escalera que conduce á la B.blioteca Na- 
oional de esta coronada villa del oso y el madroño, 
existe una magnífica estátua, obra del 8 '. Sanmar­
tín, sobre onyo basamento se lee FEIJOO. La otra 
parte de los deseos de Lista no se ha cumplido, por­
que no se justificarla jamás orimen literario ttn hor­
roroso, y porque mal se aviene lo de pedir una está-

turista» que han hecho un parangón entre Voltaire y 
Feijó r. y nosotros, sin ahondar mucho en e3te extre­
mo, habremos de consignar, no obstante, que sepa 
raba notable diferecoia de personalidad, á uso de 
otro filóiofo. Esta notable diferencia de personali- 
dai la explicaba de bien clara manera el distinguido 
periodista antes oitado, Sr. Flaoer, en los siguientes 
términos:

«Como que aparte de la diversidad de medio am­
biente eu que se desarrollaron—(Vo taire y Feijóo) 
—pnede decirse que oada uno son separadamente 
como el té.-mino v el prinoipio de distintas evolnoio 
rea histórica*. Voltaire representa el último extre­
mo de una serie que oomienzaen el libre eximen del 
siglo X V I y se oomuleta oon Baoon en Inglaterra, 
oon Descartes en Francia, coa Gíordano Bruno y 
Gampanella en Italia. Feijóo surge eu un» sociedad 
cerrada á tolos aquellos movimientos exteriores,

En mi estudio.— Cuadro de Plasencia.

tua para el antor y una hoguera para sus obras, 
ouando el merecer aquella estriba en lo notable y su­
perior de estas.

SáaDoe permitido al llegar á este punto, reprodu­
cir unce lineas que el que fné en vida tan distinguido 
escritor como ilustrado periodista, Camilo Placer, 
oorsegTÓ ocupándose en este extremo de la frase de 
De Mahtre respecto de Voltaire, parodiada por Lista 
respeoto á Feijóo, en nna de sns brillantes correspon­
dencias dando ouenta de la ereocion en Orense del 
raooumeato á la memoria del autor de C a r ta s  e r u ­
d ita s .

«Más hé aquí,— decía Plaoer,—que por una de 
esas raras coincidencias hietórioa» que pareosn pro­
videnciales, al propio tiempo que en Orense se inau­
gura merecido monumento á la memoria del deno­
dado escritor benedictino, álzase a'lá en el seno da 
la Francia, en Saint-Olaude, la centésima eetátua del 
oélebre fi ¿gofo de Ferney; y precisamente en los 
mismos óias que aquí todas las clases de ¡a provin­
cia donde nació Feijóo acuden al pi é de la estátna, 
poniendo sobre 1» cabeza aquellas ob.aa oondenadas 
á la hoguera, allá, en l»e vertientes del Jara, toda 
cna región proolama á Voltaire su redentor por ha­
ber defend'do sus dereohes contra los verdugos se- 
Seriales. ¡Que asi salva la historia á sns hombres de 
las sentencias injustas pronunciadas contra ellos en 
más ó ménos pomposas frasesl»

• *
No han faltado, ciertamente, escritores y comen-

oomo el inioialor de un renacimiento que había de 
producir resáltales práctisos oon los O ’avide, lo» 
Campomanes, los Jovellanos, y en fin, eon aquel jó- 
ven principe, lector asilan del T e a t r o  C r í t ic o , qne 
habia de llamarse Cirios III.

»Esta idea de relación de Feijóo oon en tiempo 
es inseparable de su personalidad, porquera preci­
samente lo que le agigantó, lo que le dió prnpcroio 
nes de primera ligara en los rangos de la Historia. 
Imposible dejar de advertir qne vino al mundo trás 
aquel infeliz reinado de Cirios II. ealifiaado por el 
propio Lista ds larga agonía, qne dejó á España sin 
nn navio, sin un general, sin un sábio, sin un buen 
politioo, sin nada, en fin, de lo que oonstitaye la 
faerza, la seguridad ó la gloria de los Betadoe. En 
las universidades regian los mismos libros de texto 
que en tiempo de loa Riyea Católicos; todo se redneia 
á estudios teológicos, pero incompletos, desprovisto» 
de todo criterio, y si la jurisprudencia y la medioina 
no eran desconocidas por entero, oonsistia en que el 
instinto natural, decía Jovellanos, no permitía al 
hombre olvidar los medios de proteger su existenoia 
y propiedad, l Personas que esoribian libros confesa­
ban que no sabisn lo que era literatura, y qne por 
casualidad tenian notioia de qne existían las mate 
máticasl...»

Asi encontró la sociedad espsfiola nuestro sábio, 
y asi apreciándola y juzgándola arremetió contra ella
en su T ea tro  c r it i c o  y en sus C a r ta s  e r u d i ta s . Y  así 
nchó con tas tenaz emprfio oon aquel estúpido é

ignorante general sentir, que de modo tan safiudo se
le oponía al paso. Y a:-i en aquella profanda oscuri­
dad empezó á hacer luz su potente genio y empezó el 
amanecer del nuevo dia oon el crepúsculo matutino 
de eu luminosa inteligencia.

Mal se avienen coa estas evidentes realidades los 
impugnadores del padre Feijóo, y peor se compade­
cen los resaltados incontrovertibles que sus labores 
literarias en el libro y bu s predicaciones en los tem­
plos produjeren, con los ssertos de aquellos de que 
el ilastre b medio tino no habia hecho mis que conti­
nuar la tradioion de los filósofos de su pátria, po­
niéndole al nivel, cuando no por bajo, de los Moroi- 
Ho, Caramuel, Fc-xó, Cardoso y otros esoritores. 
Aun no quieren darse por vencidas ni ossan al pre­
sente es su impugnación las escuelas que desperta­
ra, oomo dice Amador de los R íos, por atreverse en­
tre el casuismo ds sa tiempo, á ser el primero en 
intitularse oiudadano libre de la república lite­
raria.»

Htoiendo la notable escritora dofi» Emilia Pardo 
Bazsn ta pintura de la situación de Eipafis cuando 
apareció el P. Feijóo, se expresa en los siguientes 
términos:

«Paráosme en este momento de ta vida nacional, 
desde fines de! siglo X V II, que toma Ejoaña 1a fi­
gura de aquel D. Miguel de Mafiara, q u e  v ió  p a s a r  su  
p r o p io  en t ie r r o .»

Por mis que han heoho y siguen haoisudo aún 
los enemigos de Feijóo, no podrán conseguir que loa 
espiritas desapasionados dejen de confesar y de re- 
oonorer, como dice Olemecoia, el ilustrado anotador 
ce Cervantes, que al sábio benedictino me debió 
gr?n certa do ios adelantos de 1a oivi'izaoion en el 
siglo ú'timc.». ni podrán tampoco destruir 1» afirma- 
oion del ilustre historiador inglés Ooxe, de qus d* 
revolución rfectuada por el P. Feijóo eu los enten­
dimientos de los españoles, es solo oomparabla á 1a 
que el poderoso gerio de Descartes acababa de ha- 
o e r  <n otras naoionea da Earopa por su sistema de 
ta duda filosófica.»

Y  al llegar aquí, tétaos permitido suspender por 
hoy nuestra tarea á la que pondremos coronamiento 
en el articulo próximo, yaque e.úa nos restan por 
consignar otros juicios y detalles re'...ñonados oon 
las obras y comentadores del sábio insigne ea quien 
venimos ocupándonos, que no con su biografíe, pues 
como dios la insigne eaoritora gallega, ya por nos­
otros citada, Biflora Parlo B.-zaa, «Feijói no tiene 
biografía, en vida es ta vida de un cerebro.»

Gaxo bid B a rrag an .

COSAS DE TODiS PARTES

LA FLEMA INGLESA

El L iv e rp o o l  F o s t  publica ta siguiente historieta 
que no deja de tener gracia y que da idea del carác­
ter Kg’éí:

El generalbritiaioo O” * pasaba, bajo algunas 
semanas, una revista al cuarto regimiento de drago» 
net: hubo de chocarle el uniforme riquísimo de un 
soldado, el hermoso coroel que montaba y 1a esplen­
didez ds ta montara y de los arreos.

—¿Cuil es el mejor caballo del regimiento—le 
preguntó encarándose con el soldado.

— Ei número cuarenta, mi general.
—¿Y por qué es el mejor?
—Krque anda, trota y galopa maravillosamente; 

salta como ninguno; aa halla sano; está admirable­
mente educado, y resiste toda clase de fatigas, mi 
general.

—¿Y cuál es el mejor soldado del cuarto de dra­
gones?

—Tom Jones, mi general.
—iPor qné?
—Pasa porque es un hombre honrado, bravo, de 

hueca conduota, subordinado y que tiene su oaballo 
y sn equipo en admirable estado, cumpliendo sns 
servidos á gasto de los jefes, mi genera1.

—Eiti bien; ¿y quiéu es el mejor giaeta del caba­
llo mée valioso del regimiento?

—Tom Jones, mi general.
—Vaya, pao» enséñame nstei 4 eso Tom Jones.
—Soy yo, mi general.

Ei general no podo contener una sonrisa, y sa­
can io una libra esterlina, la dió al imperturbable 
soldado para que bebiese á ta salud de 1a reina.

—Y  á 1a vuestra, mi general—respondió Tom Jo- 
nes, sin alterarse en lo más micimo.

EL RELOJ DE FLORA
La diversidad de horas que tienen las plantas 

para abrirse y para cerrarse, ha permitido formar 
«relojes florales» completos, plantando en circnlo 
ñores que tienen horas suoesivas' do abrirse. Hay 
unas flores qne se despiertan á la una de ta madru­
gada, otras á tas dos y  asi sucesivamente hasta lla­
gar á la Estrella de Balen, que se despierta i  ta 
hora que la gente elegante, y al oonvclvalo rojo, que 
hace de la noche dia.

En otras plantas, ouando las hojas duermen tas 
flores están despiertas, y viceversa; el ejemplo má» 
notable de este caso es ta aasoia ds Tiner.fe.

Por último, hay en el mundo vegetal fenóme­
nos de sensibilidad que no han podido ser explica­
dos todavía. Tal es <1 caso de la planta brújula, que 
orees en tas llanuras del [Occidente de la Amério« 
del Norte, y que invariablemente dirige tas puntas 
de sus hojas hácia el Norte y bar, y los lados háoia 
Oriente y O joidente.

Ayuntamiento de Madrid
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UNÍ ENTREVIST4 CON EL SR. CUTELIR
El corresponsal de E l  D í a  en San Sebastian, lia 

conversado son nnestio ilustre jefe, y remitido al 
apreciable colega una nota telegráfica de la entre'

La respetabilidad y la discreción de E l  D i n  nos 
han iispiiado siempre la mayor confianza*, nadie ex­
trañará, sin embargo, que en asuntos de tal índole y 
tratándose de informes indirectos, nos concrétenlos 
á insertar nna copia bajo la sola responsabilidad del 
órgano en qne se publica.

«San S eb a s tia n  30 (1,10 t.)—Me he aosrotdo al 
Sr. Caatelar para suplicarle tuviera la bondad de ex* 
ponerme sn pensamiento político en los momentos 
actuales. La importancia del orador ilustre y les di 
fioilea oircunstauoias porque atraviesa el partido li 
fceral, me han impulsado á dirigirle el mego, aoogido 
en el noto con grande benevoencis, que me obliga á 
«O D B ignar ante todo mi agradecimiento.

No ha sido nna in te rv ie w , tampoco una oonver 
«ación de las que por distingos hábiles y medias pa 
labras el r e p ó r te r  dednoe ó imagina, y da por reali­
dad, como cosa oida ó comprobada,_ lo que es exolu 
airamecte hijo de su fantasía: ha sido, sí, una série 
de manifestaciones, de interés extraordinario, eeou 
chadss por »1 con la necesaria atenoion para trasrai 
tirlas con toda fidelidad á los leotores de E l  D i a .  No 
juzgo ya necesario añadir que, al reflejar Jo que el 
seficr Castelar ha dicho, tienen las declaraciones que 
voy ¿ telegrafiar la autoridad de en propio aienti 
miento.

No empleó prefaoio alguno el elooueníisimo ora­
dor para satisfacer con amabilidad mis deseos. Des­
de luego entró en el fondo de la cuestión política, 
considerando muy grave la situación presente para 
el partido liberal. La gravedad nace de la ouestiou 
de las reformas militares; inoluirlas en el programa 
liberal, es un error, un grande error del Sr. Bagaste. 
Ccmo si ao fuera bestanta este error para llevar á 
todos los ánimoB patrióticas «quietudes, se quiere 
cometer otro, y es el planteamiento por medio de 
decretos de las reformas, de todas ó de algunas, 
comprendidas en el proyecto de reorganización mi 
litar, presentado al Parlamento por el aotual gobier 
no y por la iniciativa del Sr. Oassola.

Está fuera de toda duda que la realización ó el 
planteamiento de las reformas militares por decretos 
implioa nna lesión á las Cámaras, y los qne se llaman 
y lo son, liberales y demóaratas, no ceben, por el 
prestigio de en propio nombre, inferir al Parlamento 
lesión alguna, sino rendirle los mayores respetos.

El ejército so es patrimonio de partido alguno; el 
ejército es del país, y cnanto bb refiera al ejército, 
p o r  pertenecer á la naden, debe llevar la sanción de 
ésta, expresada por sne órganos legítimos, que son el 
Secado y el Congreso.

El Sr. Castelar dejó de examinar el aspecto legal 
dal problema militar para fijarse en el político, espe 
cialmente en aquel punto en que el planteamiento 
de Ibb reformas puede relacionarse de más directo 
modo con la anidad del partido liberal- Bi el plantea­
miento de las reformes es inmediato, tiene el señor 
Castelar la impresión de que contribuirá á la ruptu­
ra de la fusión de los liberales monárquicos que 
representa el aotual gobierne: oree, oon arraigada 
eonviooiou, que la fusión quedará completamente 
deshecha, lo ooal dará ocasión á mudanzas y cambios
Sne forzosamente, por su amor á la libertad, y á la 

emooraoia, ha de deplorar.
Rota la fosion, suceso que, repito, juzga seguro 

el Br. Oast8lar, oaso de realizárselo que queda ex 
presado, considera que la vuelta del partido ooneer 
yador al poder será un hecho, del oual no podrá 
presoindirse, en plazo breve. Y  entonces, una labor 
de tres sfice en beneficio de la libertad será perdida: 
una labor emprendida oon. patriotismo para consti­
tuir definitivamente un régimen demoorátioo será 
perdida también, y el partido liberal, qne tan ámplioe 
horizontes tenia al ser Llamado al gobierno, aaerá 
deshecho, por las propias, que no por las ajenas 
culpas.

El ilustre tribuno añadió que, no sólo no era par­
tidario del planteamiento por deoretos de las refor­
mas militares, sino que disentía de la supuesta oon 
vetiencia de presentar proycotos militares á las ac­
tuales Córtes, ó discutir lo que en ellas está pen­
diente y Be refiere al ejército.

La misión principal, la única misión, del actual 
Parlamento,es el despaobo de los asnntos legislati­
vos de carácter ordinario, como presupuestes y otras 
materias de los distintos departamentos ministeria­
les, y la aprobación del proyeoto estableciendo el 
sufragio aniversal.

Si se atendiera á este pensamiento, si el gobier­
no liberal limitara á esto su propósito, mantenién 
dose nnidos todos los liberales de la fusión, no oabe 
duda de que el interés público se impoadria & las 
iaapaoienoias de otros partidos, y el Br. Bagasta con­
vocada las nuevas Córtes, á las cuales se podrían 
presentar los proyectos de reformas militares, para 
hacerlos prosperar oon el concurso de todos los par- 
tidos.

No da crédito el Br. Castelar á la espeeie de que 
el ejército está impaciente, porque conoce sus virtu­
des y su patriotismo, y porque, oomo otras institn 
oiones de la sooiedad que aguardan sn desarrollo y 
su perfeccionamiento, sabrá esperar. El eminente 
orador, atemperando sn oondncta á estas ideas, com­
batirá en el Parlamento en érg ica m en te  (textual) los 
decretos que realioen lis reformas militares, pues 
tiene el intimo convencimiento de qne sigeifioan nna 
perturbación de consecuencias incalculables.

Lo que se pretende hacer, y contra lo oual se 
debe protestar, seria, si se llevase á efecto, «bonlan- 
gerísiio de buenas formas,» (textual) y eso el país 
lo ha de reobszar. Frente á esos decretos, frente al 
planteamiento de las reformas militares por tal pro­
cedimiento, estoy dispuesto, ma ha dicho el señor 
Castelar, á defender los foeros del Parlamento.

Ea agregado el Br. Castelar que, cuanto precede, 
se lo manifestó oon la sinceridad que le es prover­
bial al Sr. Bagasta su la conferencia que con él ce­
lebró aqnl, dictándole también qne el único remedio 
para conjurar la situación, era proceder oon saluda­
ble energía contra todas las imposiciones, cumplien­
do deberes de estadistas y gobernantes en las sitúa- 
oiones difíciles.

Y  lo mismo hizo constar el Sr. Castelar en la en­
trevista que tuvo con el Sr. Cassola, el oual no oon 
testó á sus observaciones, dioíendo que la situación 
liberal desaparecería, como bsn consignado algunos 
periódicos, si las reformas militares uose planteaban 
pronto, sino que, en su concepto («n el de! señor 
Cassola), los qué pensaran de diferente modo qne 
él, podrían ser responsables de la inmensa catástro­
fe (textual) que se viene encima.—Peña Bobee 
goebo.»

LAS NlEfflORItSJE FEDERICO III
El hombre de hierro, el polltioo imperturbable, el 

dominador de reyea y naciones, Bismarck, en nna 
palabra, se ha descompuesto y perdido el tino como 

■M¡ n agregado de legaoion, ante unas cuantas páginas 
impresas.

Al oabo de sus años y triunfos ha creído que las 
declaraciones familiares de un muerto, le arrebata - 
bau tone »o prestigio y comprometían gran parte de 
su obre, p, r »o cual, desde los periódicos oficiales, ha 
entablado u„* sugularísiraa polémica. en que, se­

gún antigua costumbre suya, emplea la fuerza, con­
siderándola muy 8upericr al raoiooinio.

Ha beobo qne el emperador le diese carta blanca, 
y ba publicado, oon carácter oficial, el siguiente in­
forme sobre las Memorias de Federico 111:

«Friedriohsiube 28 de Setiembre de 1888.—Por 
órden de 8. M. el emperador, he tenido la honra de 
redaotar esta nota, referente á la publicación en el 
D e u t s c h e B u n is c h a u  de un supuesto D ia r io  del empe­
rador Federico.

No oonsidero auténtico el D i a r i o , en su forma, y 
menos en su fondo, pues el entonoes principe here­
dero era en 1870 extraño á las negociaciones políti­
cas, y yo conocía el temor de S. M á las indiscrecio­
nes de la córte de Inglaterra, donde se conservaban 
todavía grandes simpatías háoia Francia. Por todo 
ello eiktonprinz permaneoia ageno á los asuntos de 
Estado, y nada tiene de partioular el que inourriese 
en tantas eqnivooaoiones, suponiendo que no sea al­
guna persona de su intimidad quien baya arreglado 
las notas del D i a r i o  Intimo.

Giteré algunos, entre los muchos errores oronoió 
gicos.

En las primeras lineas se dioe que el 13 de Jnlio 
de 1870 tenia yo por asegurada la paz y quería vol­
verme á Varan.

Los deeamentos ofioisles, por el contrario, atesti­
guan que su alteza real sabia entonces que yo oon 
sideraba neoesaria la guerra, y que sólo hubiera re­
gresado á Vsrziu despees de presentar mi dimisión, 
si se hubiese evitado é impedido esa guerra.

Según las conversaciones que mantuve después 
aon el kronprirz, no puede admitirse en modo algo - 
no]que S. A. pudiese prever que, trás la campaña, 
se gozarla de un periodo de repeso. Su alteza real 
participaba de la general opinión y afirmaba que esa 
guerra, cualquiera que fuese su resultado, inaugura­
ría una série de guerras, abriría una era belicosa.

Hacia constar, sin embargo, que la campaña era 
inevitable.

Parece increíble que el kronprinz baya dicho que 
había tenido que trabajar muoho para obtener que se 
concediera la cruz de Hierro á personas que no eran 
prusianas.

Hallándome yo todavía en Vereallee, y oomo ea 
nombre del rey regase en diversas ooasiones alkron 
prinz que oonfiriese dicha cruz á militares que no 
eran ciudadanos de Prutia, no me pareoió 8. A. muy 
bien dispuesto en el acto á obrar asi. Se neoesitó 
que B. M. le invítese repetidamente para que el prín­
cipe accediera á cea medida...

Otro error cronológico es el suponer que cuando 
estábamos ya en Verealles tuvo nía viva disoueion 
conmigo sobre el porvenir de Alemania y la poei- 
oion del emperador respecto á los principes do los 
demás Estados.

Esta discusión se verificó, en efecto; pero fuá 
cuando estábamos en Doncbery, y el mismo asuitc 
había sido ya tratado en nna entrevista que duró va 
rías horas; sólo recuerdo ahora que estábamos á 
caballo en las inmediaoioneB de Bcacmont ó de 
Sedán.

En Versalles nohnbo, pues, ningún debate res 
peoto de los diferentes puntos de vista de S. A. y los 
mios sobre la fotura oocetitncion de Alemania.

La aserción del D ia r io  exponiendo que B. A . pu 
diera tener la intención de emplear la violencia con­
tra nuestros aliados, rompiendo eventualmente los 
tratados que oon tanta fidelidad habían observado y 
sellado oon su sangre, es nna oalomnia á la memoria 
del augusto finado.

Esos pensamientos, culpables tanto bajo el as 
peoto del honor oomo de! polltioo, pudieron tener 
representantes entre los que lodeaban á S. A. R.; 
pero eran sobrade desleales para hallar aoogida en su 
oorazcn y demasiado torpes para ser aprobados por 
su criterio de hombre de Estado...

Lo que apuntan las M e m o r ia s  sobre mi actitud en 
las cuestiones del imperio en 1866, la infalibilidad 
del Papa, la alta Cámara y los ministros del impe­
rio, responde también muy poco á la realidad de los 
hachos.

El kronprinz no dudó ni un instante de que en 
1860 era imposible é inútil la restauración del impe­
rio, ui de qne na K a is e r  de Alemania del Norte, pe 
ro no un emperador (en el sentido francés de la pa 
labra), podía solo ser, según la historia, el instrn 
mentó propio para realizar el renacimiento naoional 
de Alemania.

El proyeoto de una Cámara alta faé igualmente 
resuelto entre nosotros en Djnchéry el 4 de Se­
tiembre. 8. A. R. comprendía que los reyes y los 
priaoipes alemanes no admitiiian que sus respectó 
vos gobiernos estuviesen en relaaion oon la Cámara 
prusiana de Señores.

Respecto á la infalibilidad del Papa, siempre me 
ha sido indiferente, y lo era menos á los ojos de 
8. A. R. La consideraba como nna falta de tiotioa 
del preoedente Pontifica, y rogad á 8. A. que dejase 
este asunto, al menos mientras durase la guerra. 
B. A. no podía tener el pensamiento, y por lo tanto 
no pudo estampar en su D ia r io , de que yo premedi­
tase resuoitar esa cuestión después de la guerra.»

Llegado á este punto, Bismarck deja la pluma y 
empuña el látigo:

«Tengo por apóorífo el D ia r io , pero aun en el ca­
so de ser auténtico, su publioaoion está comprendida 
en el art. 92 del Código Penal...»

El gran canciller olvida aquí sus grandezas, y oo­
mo si fuese un simple oficial de juzgado, copia el ar­
tículo:—«El que oon intención entregue á la publi- 
flidad secreto de Estado ó informes oaya ooultaoion 
sea neoesaria al bienestar del imperio... etc.

Y  concluya de esta modo:
—«Si la publicación se reoonooa auténtica, entra 

en el caso previsto por el citado artículo, si es, como 
yo creo, apócrifa, oae bajo las mismas responsabili­
dades. Las dudas jurídicas sobre el último extremo 
están resueltas por el articulo 189, que pena el ul­
traje á la memoria de personas difuntas.

Esc y otros artículos del Código Penal podrán 
servir de bage á una acción judicial que esolarezoa 
los oxigenes y el objeto de esa publicación, qca es 
calumniosa para los emperadores Federioo 111 y (luí 
11 orino 1, aíi como para otras personas.

E3 necesario que se proceda á esa acción, en in­
terés de los dos angostos predecesores de V. M., oaya 
memoria, que constituye un bien preoioso pertene­
ciente á la naoion y á la dinastía, debe ser preser 
vada de los ataques que, ocn objeto de sembrar el 
desórden y el descontento en el interior, ee dirigen, 
por medio de esa publioaoion anónima, sobre todo, 
contra el emperador Federioo.

Gciado por estas consideraciones, ruego humilde 
mente á Y. M. se digne autorizarme para encargar 
al ministro de la Jastioia que dé instrucciones para 
que se abra un proceso judicial contra la publicación 
de la D e u ts c h e  R u n d sch a u  y los autores de esa publi 
caoion.—Firmado. — vo n  B is m a r c k  »

Todos los artículos oitaios oojeu de lleno á Bis­
marck, acusador público y fiscal de imprenta. Por­
que nada tan injurioso como el cargo de deelealtad 
formulado aontra los íntimos del príncipe, y la insi­
nuación de que él te atendía los consejos de aquellos.

Triste fin pone el canciller á su larga carrera de 
hombre de Estado. Para defenderse á si propio, no 
vacila en aonsar de incapacidad, de irrcfUxiou, y de 
algo más grave á un ilustre muerto.

Su defensa es ridicula, y su modo de falsear la 
verdad, salta á la vista y se puede demostrar con do-' 
comentos históricos.

Abi están—y ya lo dice L e  T em p e , da donde to­
mamos estos datos—ahí están imoreeas, desde hace 
años, las N u e v a s  p á g in a s  d e l  d ia r io  d e  m i v id a  en  lo s  
H ig h la n d s , suscritas y publicadas por la reina V ic­
toria.

En ellas la soberana de Inglaterra muestra en
1870 su júbilo por las primeras victorias de Prusia, y 
lamenta que su querido Alberto no haya podido aso- 
oiarse á las glorias alemanas. Ea ellas aprueba la 
tésis del pie iioador de la córte, Mao Leod, que enoa- 
reoia sin oe:ar las v ir tu d e s  a lem a n es , y condenaba oo­
mo un energúmeno lo» v ic io s  f r a n c e s e s .

A pesar de ello, Biatnar.k, en sus disculpas de 
incauto folianlnrio sile ahora por el registro de t í a s  
in d iscre c io n es  d e  la  c ó r te  d e  I n g la t e r r a  q u e  p r o j e s a b a  
á  F r a n c ia  la s  m a y o re s  s im p a t ía s .»

Valiente renuneio para tal estadista.
Ahora se las entenderá, no oon un socialista, no 

con un liberal, no con un afrancesado, sino oon el 
ilústre sabio Dr. Gefík'n, de Hambnrgo, que se ha 
declarado responsable de la publiosoion, y se sperci* 
be á demostrar la autenticidad de lis Memorias.

Y  Geffken ea un conservador, nn pietósta, un 
amigo del famoso predicador de Guillermo T.

Además, habrá de entendérselas coa Alemania, 
indignada por los desdenes báoia Federioo III, y que, 
al igual de Europa, no dá á las impertinentes expli- 
cesiones de la P o s t  y de Bismarck crédito alguno.

Jnsto oastigo y providencial enseñanza.
£11 canoiller que amenaza aon retirarse á la vida 

privada, tal vez se vea forzado & hacerlo de veras 
ahora; batido, 110 en la gnerra, ni por la política, ni 
en intrigas diplomáticas, sino por las dos fuerzas 
que siempre le habian inspirado el desprecio más 
profundo: por la opinión y por la prensa.

L o a  muertos es han vengado.

ECOS POLITICOS
L a  R eg en c ia  hace como que se entusiasma en vis­

ta de los resultados del banquete ofrecido en Santan­
der »1 8r. Gamszo.

Y  entona ias siguientes al abas zas á la Liga 
agre ría:

“ Por esto, la L iga  que hoy  está alejada da todos Jos 
partido», prestará mañana su apoyo al qua realice sus 
aspiraciones, sin preguntarle cuáles son sus ideas en 
el órden meramente político, y  por rato tam bién, com o 
nosotros deseamos que sea ei partido liberal el que 
obtenga ose apoyo, queremos que lo  merezca, y  lo  m e­
recerá, seguram ente, rectiñ can lo  la  política  econ ó­
m ica on el sentido que tantas veces hemo3 expuesto.„

Dios castiga sin palo ni piedra.
El gobierno envió al Sr. Gamszo á la Liga para 

qne protegiéndola con su autoridad la llevase por 
donde al gobierno le oonviniera.

Y  el Sr. Gamszo, qua quería cazar al gobierno 
oon Liga, ee ve ahora protegido por la Liga.

Resultando, en fin de cuestas, que se irán loe fu- 
sionistas, y tanto el Sr. Gamazo oomo la Liga ha­
brán eido para el gobierno la  o p o s ic ió n  d e  S . M ., evi­
tando que las corrientes proteccionistas favoreciesen 
á los eonserTadores.

Una noticia muy iatsresante:
“L a  com isión de representantes de P u erto  R ico  

qne se constituyó para arbitrar recursos cou  destino 
á socorrer las fam ilias que han sufrido desastres por 
el ciclón  últim o, se edica ahora á la cnestion do ia 
moneda y  á la constitución del Banco en aquella  p e­
queña A ntilia , estando los tra ' a jcsm n y  adelantados.»

Bien hace la comisión en dedicarse á asuntos tan 
interesantes.

Acaso merced á su celo se evite que la constitu­
ción de dioho Banoo produzca el osoándalo que nos 
parece está á punto de dar.

Lo que sucederá ei en Pcerto Rioo 6¡guen escri­
biéndose oierta especie de oartas oaya existencia de - 
nunoió la prensa de la pequeña Antilla.

Convengamos en que la lista oivil es nna cosa 
barata.

El gusto de lucir oorona en el escudo naoional, 
solo nce cuesta nueve millones.

Y  estos céntimos:
«S. M. ba visitado los onarteles esta ratñans.
El martes, á las diez de la mañana, hará su en­

trada en Madrid. Habrá festejos oficiales en honor de 
los reyes de Portugal.»

¡Qaé gozo para Portugal
Y para nosotros, por supuesto.
Be nos olvidaba advertir que para la Exissioion 

universal de Paris hemos destinado medio millón.
\C osi va  i l  m o n d o1

Balanceos de los á que tan acostumbrados nos 
tiene E l  C o r r e o :

“ Tam bién en Francia los republicanos radicales 
se quejan  de poca libertad ... para ellos; y  de ah i  qne, 
para satisfacerlos en parte, el m inisterio Fioquefc 
haya resuelto llevar al cabo á l»s Cámaras el p r o b le ­
ma de la revisión constitucional; paro bastante m it i­
gado, con relación á lo  que se habia prom etido; lo  
cual demuestra, según el refrán  vu lgar, que «u n a  
cosa es predicar, y  otra dar trigo.»

Si, oolega, una cosa es pedir el poder y otra cum­
plir lo prometido.

Por eso dioe el refrán; «prometer... basta ob­
tener.»

Solo que en Franoia el gobierno se adelanta á las 
oposiciones.

Y  aqui... persigue el juego.
Cuando él es el mayor aficionado á verlas veniT.
Sentado, por supuesto.

Da E l  R e s u m e n :
•Nuestro estimado colega  El Globo está p u b lica n ­

do una série de noticias que no subim os de dónde sa­
len, quién Le lleva, n i á qué causa obedecen, pero  que 
sin duda alguna tienen por objeto satisfacer malas 
voluntades respecto de El Resúman.

H arto  se nos alcanza que la hay m u y buena para 
nosotros entre aquellos distinguidos com pañeros de l 
periódico posibilista, y  que no habrían acogid o seme­
jan tes  noticias á tener la menor sospecha de lo  que 
decimos.

Por eso lo decimos más bien para los que  se e n tre ­
tienen en fabricar invenciones, que para el diario 
que de buena fé les dá cabida en sos colu m n as.»

Hace bien E l  R esú m e n  en no dudar de nuestra 
buena voluntad, que, eu efecto, es grande y ca­
riñosa.

Y  mejor aún, en contestar, no para nosotros, si- 
nó para los propaladores de esas cotioias.

Alas que estos últimos—nominales amigos del 
colega—nos traían y distribuían por todas partes, 
hemos-puesto nosotros las limitaciones exigidas por 
el compañerismo y  la prudeuoia, dejando pasar el 
resto en atención á que pertenecía al dominio 00* 
urna y & que no implicaba ofenea ni desdoro.

•• •
Más queremos decir al estimado R e s ú m e n .
A  sn respuesta de aaoohe oponen una ratificación 

terminante las personas aludidas.
No decimos esto á guisa de noticia nueva, sino 

para que el oolega eonozca y vea mejor el terreno que 
pisa.

A  bien que semejantes cosas no le cansarán, de 
igual modo que no nos cansan extráñete.

Más de una vez hemos oido rumores y especies 
análogos á loa que ahora hormiguean en torno de E l  
R esú m e n .

Podemos, pues, con el derecho que nos dan 1» 
amistad y la experiencia, y ya admitida la reotífioa- 
oion del oolega, aconsejarle qns no se preocupe, y 
que siga oamino adelante.

PETICI0H_ JUiTA
El Sr. D. Cristóbal Martin R>y, ha dirigido á ts- 

rios oolegae y nos ba dirigido la signienta oarts:
«Sres. Directores do los periódicos L a  E p o c a , E l I m -  

p a r c ia l , E l G lobp y E l  D ia .
Mis estimados señores y de mi oonsideraoioc más 

respetuosa: Tengo el oaráoter de procurador de don 
José Vázquez Várela y Borcino, en la oansa por asa • 
eiuato de su señora madre doña Luciana.

Conformas más ó meaos caltas, pero con un 
fondo de intenoioa igualmente dañado y oon uas 
perseverancia poco hidalga, se da fabricado uns opi - 
nion artificial para llevar á mi defendido i  este hor­
rible proceso, y se persevera en calumniarle y en im­
posibilitar sus medios de defensa, por mía parte de 
la prensa periódioa á cuya oabeza figuran diarios im­
portantes.

Ea nombre de la justicia, en nombre de le moral 
ultrajada, eu nombre dal honor de España ofendida 
en sus sentimientos de noblezs, ea nombre y en ho­
nor de la prensa misma ¿quieren ustedes poner á 
mi disposición una sola columna, la última, de sus 
estimables periódicos, para que yo defiaada en ella 
bajo la responsabilidad siemore de mi firma y de mi 
nombre á D. Joaé Vázquez Vitela, en esta obra de 
difamación interesada y anónima de que vieae sien­
do victima?

Sólo prestándome ustedes este auxlio generoso 
es oomo puedo llenar el deber eagrado que me impo­
ne mi cargo. Se lo demando como so demandan los 
auxilios de la caridad; se lo pido en nombre de Dios 
y de la justicia.

Bs lo 8aplico es nombre de una necesidad moral 
y material que no tiene espera, por lo mismo que no 
tiene trégua ni descanso el ataque insidioso que 
qniero y necesito contrarrestar.

Suplico á ustedes una contestación pública á esta 
carta, que les ruego que inserten en sus periódicos, 
por si acaso loero oon su notoriedad que loa diarios 
enemigos de Varela hagan un hermoso alarde de 
buena fé, prestándose también al favor que de uste­
des espera, y les pide hoy oon antioipado rendimien­
to de gratitud, eu atento y seguro servidor, q. e. m. 
b., C ris tó b a l M a r t in  R e y .

Madrid 30 de Setiembre de 1888.»
La pnblioacion de la oarta trascrita es la mejor y 

la única respuesta.
Impasible cegarse á una petición qne tales prin­

cipios invoca y en tales consideraciones se funda.
Accedemos, pues, mas no sin las reservas á qns 

la conoienoia y la imparcialidad nos obligan.
Nada prejuzgamos en cnanto á la culpabilidad ó 

incul labilidad del acusado, entendiendo que esa mi­
sión incumbe exclusivamente á los tribunales de jus­
ticia; tan sólo prestamos ayuda á los que, con el au­
xilio de la publicidad, aspiran á destruir los errores 
cometidos por el mismo medio.

Además, tenemos el firme propósito de no dar 
curso á les violeneiae de forme, si tal vez las emplea­
se la defensa, para corresponder á las del ataque.

Al obrar asi, creemos proceder bien, y favorecer 
la causa de la verdad, que está por cima de todo.

TELEttUfiUS
B « la Agemela Fatra

VAPOB CJOB REO
SANTANDER 30.—Ha fondeado, sin novedad 

en este puerto, á las once 7 media de la tnañaaa, pro­
cedente de la Habana, el vapor correo de la Compa­
ñía Trasatlántica, C iu d a d  d e  C á d iz .

UNA ELECCION EN PEANOIA
PARIS 30.—En la elección senatorial del Alto 

Mame ba resultado triunfante el oandidato oportu­
nista M. Darbot.

rttOTESTA DE FLOCREN8
PARIS 30.—En oartas del ex-ministro de Rela­

ciones Extranjeras, M, Flourens, se desmiente oate- 
górioamente la afirmación atribuida al secador non- 
sieur Naqnet, según la anal, al subir M. Ronvier al 
gobierno habría revelado á Alemania el supuesto 
proyeoto de alianza franco rusa preparado pot el an­
terior gabinete.

BOBEE LA NOTA DE CEItPI
_ PARI3 30.—Refiriéndose á la última nota del 

ministro Crispí á !a Puerta, dioe el pariójioo L e  
T em p e , que por acostumbrada qne se halle la diplo­
macia á las sorpresas del Sr. Crispi, la última nota 
se lleva la palma, por estar llena de insinuaciones 
aontra Franoia.

Rúas veces ha dejado ningún ministro, en tiem­
po de paz, trasluoir mejor sus hostiles sentimientos 
contra otra pctecoia cualquiera.

Mis HUELGAS EN FEANCIA
SAINT ETIENNE 30.—La huelga de minero» 

toma grandes proj?oroionea y amenaza produoir gra­
ves conflictos.

Ayer hubo grandes riñas entre los operarios de 1» 
fábrica Firminy, teniendo que intervenir la policía 
para restablecer el órden.

Resnltaron algunos heridos y se hicieron varias 
prisiones.

Por la tarde se oelebró en la Dtaza un m eetin g  de 
huelguistas, asistiendo más de 500 y promoviéndose 
grande escándalo.

La policía invitó á lo) huelguistas á retirarse, 
pero estos se negaron á abandonar la plaza, amena­
zando á los agentes.

Estos pidieron auxilio y la gendarmería dió una 
carga á los manifestantes, obligándolos á retirarse, 
resultando muchas personas con heridas y contusio­
nes leves. La tranquilidad quedó restablecida.

Despnes se hicieron nueras prisiones.
Be teme que los desórdenes se reproduzcan eBta 

tarde.
LOS ASESINOS DE MUJTEEBS

LONDRES 30.—Esta noche han eido descubier­
tos dos nuevos asesinatos de mujeres.

Ambos orimenes han sido oometidos en las mis­
mas condiciones qne el crimen de Witeohspll.

Los dos cadáveres aparecen oon el vientre abierto 
y extraídos loa órganos intestinales.

El descubrimiento de estas dos nuevas victimas 
ha causado vivísima emoción, reinando grande agita- 
oion.

La opinión pública está alarmada, y oon grande 
indignaoion pide que la justioia descubra y castigue 
al exterminador de las mujeres.

LAS MEMOKIAS DE FEDBBICO III
BERLIN 30.—Se ba confirmado plenamente que 

el profesor Geffken se ha declarado autor de la pu- 
blioaoion de las Memorias seoretas del emperador 
Federioo, y que no solamente afirma que sou verí­
dicas, tino que también acepta la responsabilidad de 
su publioaoion.

BERLIN 30.—El consejero íntimo, Sr. Geffken, 
fué preso ayer tarde á última hora en la estación del 
ferroosrril de Hambnrgo.

Begun se afirma, el Br. Geffken se ba deolarado 
autor del hecho, negando que en la publicación deí 
Diario intimo, tenga intervención directa ni indirec­
ta ninguna otra persona.

Ayuntamiento de Madrid



DIARIO ILUSTRADO

TOROS

CORRIDA DB BENEFICENCIA
Parece que la tengo á cuestas.
¿Ustedes no han oido un discurso del 8r. Rodrí­

guez Sampedroapropótíto de presupuestos?
¿Ni una comeiia de Catalina?
¿Ni tan siquiera nn tango con letra de Perrin y 

Palaoioe?
¡Pues, más; mucho más... aburrida!
La corrida de ayer la tenemos sobre el alma todcs 

les aficionados.
¡Ocho mil quinientos reales por esda buey!
| Y todavin habrá gente que haga obras de oaridad 

tan oaratl
Conque echo bueyes («si: á mala lefia, buen bra 

ssado), ouatro de D Antonio Hernández y ouatro de 
D. Pablo y D. Diego Bsniumra.

Y  cuatro matadores, Lagartijo, Cara, Valentín y 
Gaerrita.

Y  un ejéroito de niños y tumbones.
Y  D. Bsnito ChlTarri de concejal presidente eon 

asesor incógnito y muchas ganas de dar gusto al res- 
petable público.

Y una entri con colmo.
Y  los revendedores... provinciales ofreciendo el 

papel en las narices de la autoridad.
Y  D. Alberto Aguilera muy oonpado en eso de la 

difteria.
Y  el Medrano con traje nuevo. Y  nuevos tam­

bién atalajes, moñas y banderillas.
Y yo sin saber qué querrá á estas horas Martínez 

Camooe.
Y  la Diputación debiéndonos unos céntimos por 

el toro último que no pudo lidiarse.
* *

El primero de los de á e c h o  m il q u in ien to s  tuvo 
más voluntad que poder.

Adscrito á eso de la Protectora de animales, res­
petó álos picadores,—quiero decir, á las cabalgada- 
ras—y aunque se acercó seis races, no agujereó nin­
gún pellejo.

Entre Juan Molina y el Torerito olavaron tres 
paree.

Y  aunque llevaban trajes de lujo, ná, ni agua.
El toro, qne tendió á buey, ¿ pesar de los och o

m il y  v i c o , estuvo huido eu banderillas, y se defendía 
en el trsnoe supremo.

Rafael, de oarmeei con oro, se cambió en amarillo 
del tó¡ vaya un modo de pasar encorvado y caute­
loso.

Doce pases incompletos, dos pinohszoa y media 
estocada andando empleó el diestro.

Parecía también de «La Proteotors »
Cinco trasteos más y el toro dobló.
Y  nosotros, callandito, como si siguiera hablan 

dp el Sr. Ssmpedro,
• »

De Benjumea fue el segundo, negro zaino, de á 
ocho mil y quinientos, y-., manco.

Siete puyazos, dos caídas y tres potros falleoidos.
Pasemos por alto el lio de peones, monos y ma • 

tadores. . . .
El Sastre fnéel único piquero que estrenó oha 

queta y demostió voluntad.
Antolin que es un nifio aturdido, de esos que se 

meten en todo, metió par y medio, el entero malo y 
la fraooion peor, y Perico Campos hizo la misma 
faena, acentuándola en el sentido de empeorarla.

Y aquí ya pitamos por no estarnos quietos.
Cara traía ganas de cumplir; pero á cualquiera le

ponen mal gusto de boca las travesuras de los niños.
Y  vaya unos niños los de Cara ancha, para que­

darse uso ciego por no verlos.
Con alguna desconfianza justificada, porque el 

toro, además de estar lastimao del ojq izquierdo ni 
aoudia ni quería otra oosa que oojer, dió Cara cuatro 
pases para un pinchazo á volapié, bueno. Confiándo­
se más, trasteó ceroa y fresco y propinó media esto­
cada á un tiempo, buenisima.

El toro no Ee echó, y el diestro pinohó otra vez, 
y remató con nna atravesada, entrando siempre bien.

El puntiyero á la segunda. El mismo silenoio.
Farecia que en la puerta nos habían dicho lo de 

aquella novela:
«Las manos quistas...»

•• •
Listón y bragao, 

y grande y berreado, 
y buey, y de coste 
och o  m il q u in ien to s ,

• asomó la jeta 
el toro teroero.
Tenia coraje, 
pero los piqueros 
mojando en los bajos, 
cobardes y huyendo, 
que el toro volviera 
el físico hicieron.
Cbávarri le puso 
multa al C a le te r o  
(oinouenta pesetas 
según me dijeron)
Entre Cayetano 
y Bernardo Hierro 
al buey propinaron, 
dos pares y medio.
Valentín, de prisa, 
pero siempre fresco 
le dió oinoo pases 
y  una basta los déos.
Aplaudimos todos, 
tomamos asiento 
y al toro arrastraron 
y volvió el silenoio.

•• •
El ouarto lució un traje negro zaino, muy buena 

lámina y más piés que Mora el digno banquero va • 
lenoiano, émulo de doña Baláomera.

Gaerrita le toreó con oinoo lanoes, tres de ellos 
buenos y el torito Biguió bu camino y eso que estaba 
con algo de reuma en las patas, á pesar de los ooho 
mil v quinientos del pico.

Que empleados en baños le hubieran curado de 
bu mal.

El número ouatro se repitió tanto, que si lo ooje 
un aficionado á la ruleta, en diaa de vista gorda, 
hace su suerte.

C u a tro  varas, c u a tro  eaidas y c u a tr o  oaballos 
exánimes.

En ouatro viajes Primito y el Almendro dejaron 
do3 pares y dos medios, total c u a tr o , y  Gaerrita dió 
c u a tr o  pases buenos en redondo, y entró á herir c u a ­
t r o  veces oon muchas ganas, pero el toro se quedó 
aiemore.

J Y  van c u a tro  bueyes!
•• •

Negro salpicao. con bragas, faieano, bien armado 
y de la escuela de Benjumea como el anterior, fué el

quinto, que hizo una buena faena en varas, aguan­
tando nueve malas de los v u lg a r e s  de tanda, á cam­
bio de ouatro pencos.

Pero para vulgares, los banderilleros.
Lo de siempre : salidas equirooás, algo de jinda­

ma y señalar en el vientre.
El maestro desconocido; tiró la montera, y como 

el hidalgo del soneto: fu e s e  y n o  h u b o  n a d a .
Veintidós pases dospegados; media estocada ida, 

y otra algo oaida desde más ocrea.
¡Los billetes podrán costamos oaros; pero, ¡cómo 

nos divertimoil
• •

Salió un buey de Hernández, 
muy grande, muy viejo, 
mu; largo, muy manso, 
retinto de pelo.
Tomó cuatro varas, 
propinó dos vuelcos, 
y á Juan de loa Gallos 
le rompió los huesos,
Ante siete lanoes 
dió Cara muy buenos.
No quiero acordarme 
del segundo teroio, 
aún oigo los pitos 
á los p a l iy e r o s .
Cara AncRa no brinda 
se maroha á les medios 
y e opieza pasando, 
ceñido y muy fresco.
El toro se naja, 
se arroja el torero 
v pincha en los bajos.

' Vuelva á los tresteos 
y de usa suprema 
mojando los déos 
eslió el buey rodando, 
rodó al par «1 diestro 
y sonó en el oiroo 
un aplauso inmenso.

•• •
Casi de noche salió ei sétimo de Benjumea, que 

fué la piedra blanoa de la bueyada de ayer.
Con gran bravura y gran poder, aoudió siempre á 

loa caballerías, quiénes aprovechándose de las som­
bras. hicieron más heregias que suelen á luz del sol.

El presidente con objeto de ganar tiempo, mandó 
ofembiar la suerte y Dios se lo pague á su señoría 
por su buena intención; pero maldito la gracia que 
nos hiza.

Dos pares y  dos medios olavaron los niños que 
ayer estuvieron en competencia para hacerlo mal, y 
Valentín que se enoontró oon un toro entero, empleó 
varios pases y  e e  arrancó léjos ouatro veoss para con­
seguir derribarlo.

La gente entonó el dúo de los P u r i ta n o s , corean* 
do á la célebre musiqnita del Hospioio, que también 
para que nada faltase, nos gozó ayer.

• •
De noohe, sin casi, 

asoma el octavo, 
es grande, berrendo, 
y parece guapo; 
yo vi entre las sombras 
ouatro garrochazos, 
y vi que oayeron 
dos ó tres oaballos.
Vi que las ouadrillás 
marchábanse al paso, 
y  vi que salían 
solemnes los mansos.
¡Ocho mil quinientos! 
cada buey ¡es oaro!
Vamos para arriba, 
vamos progresando.

E l C hiquito.

%mm de is T is i is
E l  L ib e r a l , oon la buena voluntad que le dis­

tingue ousndo habla de poeibilistas, y especialmente 
de poeibilistas de Huesca, supone esta provincia 
hondamente perturbada por la pretensión de nuestro 
querido amigo D. Manuel Camo, de oaupar le pre­
sidencia de la Dipntaoion provincial, mediente el 
apoyo del Sr. Sagasta, obtenido por la intervención 
directa del Sr. Csstelar.

Ccn decir que el Sr. Cama no aspira ni aspira­
rá al pnestoqne E l  L ib e r a l  le señala, queda contes­
tado el oolega. Mas lo qne nuestros amigos de Hues­
ca no pueden hacer, es dejar que continúa en sin pro­
testa enérgica el triste estado en que por la incapaci­
dad ó la incuria de sus actuales directores se en - 
ouentra hoy aquella Diputación provinoial.

Sabemos de sobra el objeto que ee proponen lo­
grar los inspiradores del suelto á que contestamos. 
Sigan otro oaeaino, pues es seguro que por ese no 
salvarán concDadrazgos altamente dañosos para la 
provincia de Huesca.

Las ola-es de la institución de enseñanza que sos­
tiene el «Centro de Asturianos» (Pontejos 1, prinoi 
pal), oomenzarán el dia 2 del oorriente.

El plazo de matrloula se amplió basta el 15 del 
mismo.

Nuestro particular amigo Sr. Garoia Moreno, 
después de los numerosos trabajos juríiicos extran­
jeros que ha dado á oonooer en España, se ha p ro  
puesto imprimir y  dar gran impulso á la oienoia del 
D e r e c h o  in t e r n a c io n a 1,  leg isla ción  y  ju r is p r u d e n c ia  com­
paradas, uo sólo publicando obras doctrinales como 
l«s de Bluntsobli, Fióte y otros, sino fandando una 
Revista del ramo (que ha entrado ya en el segundo 
año de su publicación) y acometiendo la empresa de 
dar á conooer las leyes políticas y orgánicas de todos 
les Códigos de las principales naciones, de oaya obra 
han visto ya la luz pública ouatro voluminosos to­
ncos.

Eu la actualidad dedica parte de su atención á 
trabajos de oaráoter predominantemente práctico, y 
ha comenzado á publicar una série de folletos para 
dar á conocer los E fe c t o s  d e  la s  s en ten c ia s  e x t r a n je r a s  
ante les tribunales de los diversos países. Van publi­
cados dos folletos: el primero escrito por el eminente 
profesor italiano Mr. Pasquale Fiore. trata la parte 
general ó doctrinal del asunto; el segundo, original 
del distinguido jurisconsulto francés M. Rene Vin- 
cent, consta de dos partes: primera, L o s  e x t r a n je r o s  
a n te  lo s  tr ib u n a les  fra n ceses -, segunda, E je c u c ió n  y  
e f e c to s  d e la s  s e n ten c ia s  e x t r a n je r a s  en  F r a n c ia . Am • 
boa folletos son originales y sólo se han publicado en 
España.

.* . La oomision del gremio de dueños de tiendas 
de vinos nombrada al efecto, ha designado ya el per­
sonal que ba de ser provisto de las oredenoiaíes del 
ministerio de Hacienda, para dennnoiar los fraudes 
que Be cometen expendiendo vino en muchos puntos 
no autorizados, oon perjuicio de los establecimientos 
y de la Hacienda.

.** La G a c e ta  publicó ayer una ciroular de la di- 
reooion general de Instrucción pública dirigida á los 
presidentes de las juntas provinciales, para que exci­
ten el celo de los ayuntamientos respecto á la oons- 
truaoion de edifioios destinados á inetruooion pri­
maria.

.* . Ayer regresó á Madrid el Sr. Pi y Mar­
gan de su expedición de propaganda á Cataluña y 
Aragón.

Sus amigos y correligionarios faeron i  la estación á reoibirle, y le acompañaron á su domicilio.
.* . Ei juzgado municipal de Boenavista, que se 

hallaba establecido en la oalle del Piamonte, se ha 
trasladado á la de San Jorge, número 8, ouarto prin- 
oipal.

Hoy á las tres de'la tarde ee reunirá en el
despecho de la presidencia del Tribunal Sapremo de 
Justicia, para constituirse, la junta superior de pri­
siones, oreada en sustitución del Consejo peniten­
ciario.

El ministro de Fomento presidirá esta tarde 
en la Universidad la solemne apertura del ourso aca­
démico, y por la noohe saldrá para Almería, donde 
permanecerá algunos dias.

El Consejo del Banco de España ha acorda­
do qne oesen en sus destinos de la delegaciou de 
contribuciones, todos los funcionarios que tengan 
derechos pasivos á otro sueldo faera de aquella so­
ciedad de orédito.

CONTRA EL JUEGO
El gobernador oivil de la provincia ha suspendi­

do los cironlos de reoreo Internacional y Esoolsr, si« 
toados respectivamente en los entresuelos y billares 
de los oafés de laa Columnas y Oriental.

Eu el expedienta formado al efeoto, aparece no 
solo que se jugaba al b a c a r r a t , sino que concurrían á aquellas sociedades gran número de personas que 
uo figuraban en laa listas de sus sooios.

Dioho expediente ha sido remitido al juzgado de 
instruocion del Centro para que adopte la resolu­
ción que corresponda, con arreglo á la ley de asocia* 
cienes.

k  LOS CONTRIBUYENTES
Los propietarios residentes en Madrid que han 

solicitado la domioiliaoion da los recibos de aoutri 
buoion, por fiaoas ó industrias que tienen en provin­
cias, satisfarán, desde la presente satasca, los reci­
bos que les presentarán en sus respectivos domici - 
líos los recaudadores del Estado.

Ayer llegó á Madrid el embajador de España en 
Paiís, Sr. León y Castillo, y pooo después visitó al 
señor marqués de la Vega de Armijo en su domi­
cilio.

i  LOS VINICULTORES
Según una reciente circular de la dirección gene­

ral de Aduanas de la veoiua República, desde l .°  de 
Octubre próximo no se admitirán las mistelas por la 
tarifa ordinaria de loa vinos, y de consiguiente ps* 
garán los dereohos correspondientes al alcohol que 
oontengan.

El dia 30 de Noviembre próximo ee celebrará eu 
Madrid un Congreso para promover y organizar el 
concurso de la produociou vinícola naoional á la E x ­
posición universal de Paria de 1889, para la forma- 
oion de sindicatos de vinicultores, el establecimiento 
de una exposición vitícola permanente y centro de 
oontretacion de vinos en Madrid, y para estudiar los 
medios de favorecer el oonsnmo interior y la expor­
tación de los vinos españoles.

Las adhesiones hay que enviarlas para el dia 1.® 
de Noviembre.

LA POLICÍA REFORMADA
Pareoe que el Sr. Aguilera tiene en estadio uu 

proyecto de reforma del servioio de polioia, basado 
en la sustitución del aotual cuerpo de vigilantes, por 
individuos del ouerpo de seguridad que prestarán 
serricio vestidos de paisanos.

Estos funcionarios tendrán por jefas al ooronsl y 
oficiales del ouerpo ec los asuntos puramente mili 
taT«8, y servirán á las órdenes inmediatas del jefe de 
vigilancia y de los inspectores en aquellos asuntos 
íssnoialmente policiacos, y las brigadas de socorro y 
auxilio al mando de loe médicos y arquitectos.

Además, el Sr. Aguilera, sin gravar el presu­
puesto oon mayor cantidad de la consignada actual­
mente, aumentará en 125 y 250 pesetas el sueldo de 
loa vigilantes, á cuyo efecto se disminuirá el número 
de plazas.

Se sabe ya oficialmente que la corte llegará á Ma­
drid mañana martes, á las diez y media de la ma 
ñaña.

SUCESOS DE AYER
En la calle de Segovia riñeron Jcsé Alamo, ven­

dedor, y su primo Domingo Arroyo, resultando el 
primero oon una herida grave ¡inferida en el muelo 
derecho oon arma blanos.

El herido pasó á la Oasa i e  Socorro del distrito 
de la Latina.

—La sirvienta de la casa número 103 de la oalle de 
Hcrtaleza, robó á su señora catorce monedas de oro 
de á 25 pesetee.

EL MUERTO DE ANOCHE
Eu una de las aoeras de la calla de Jasús y Ma­

lla fué encontrado anoche á las once, por los agen­
tes de la autoridad, el cadáver de un hombre que se 
hallaba completamente ensangrentado.

Tenia una profanda herida en la tetilla izquierda, 
por euya incisión salía con bastante fuerza la poca 
sangre qne aún quedaba en su cuerpo.

Según los datoa adquiridos parece ser que un 
hombre y una mujer reoonooieron el oadáver, mani­
festando que ee llamaba Eulogio López, que próxi­
mamente tendría 27 años, y estaba empleado en la 
Fábrica de Tabacos.

Observóse que aún no estaba oerrada la taberna 
que en dioha oalle existe, y se pensó que muy bien 
podia haber tenido allí origen alguna pendencia.

Observóse además, que el rastro de sangre partia 
desde la puerta de la tabsrn«, y en el trayecto hasta 
la soera de enfrente se enoontró una navajilla oou 
una mancha en las caohas.

Con estoB datos la autoridad interrogó al taber­
nero, que efectivamente dijo haber visto er su tien­
da unos cuantos albañiles, de los ouales cuo salió 
desafiado oon el Eulogio.

Eu el momento quedaron detenidos el dueño de 
la taberna y otros dos más.

El agresor no pudo ser detenido, pero se supo al
Soco tiempo en donde vivía, y se llama Agustín 

ronzales.

Ayer se registraron siete cajos de difteria y tres 
defunciones.

En olrouloB concurridos por ministeriales se ha­
blaba ayer oon enoomio del liberalismo de la sitúa- 
oion y de la confianza que ésta tiene en el arraigo de 
las instituciones con motivo de la manifestación he' 
oha al Sr. Pi y Margall por sus correligionarios á la 
llegada de aquel á Madrid.

De ser oiertas las referencias que se haoian (pues 
nosotros no presenciamos la manifestación al Sr. Pi), 
no pudimos por menos de convenir en el primer ex 
tremo, absteniéndonos de dar nuestro pareoer en lo 
demás, porque nos pareoió que con la oonoesiou he­
cha se daban por satisfechos los liberales monár­
quicos.

Por más qne E l  P a í s ,  órgano de los zorri- 
llistas, oalia su parecer aoeroa de las predicaciones y 
discursos del Sr. Pi, tratando, sin duda, de hacer­
nos creer que detrás de su silenoio hay algo tras­
cendental, sus correligionarios no ajustan su oou 
duota i la del diario zorriliista, y no se muerden la 
lengua para decir enormidades de las doctrinas y 
propagandas del Jefe federal, concluyendo, oomo

siempre, por exprssar su oonviooion ae qu 
tad é inteligencia oon los federales, más les perjudi­
ca que beneficia en le opinión para el porvenir de su 
causa.

Y  si otra 006a dijera E l  P a í s , es que no está al 
tanto de lo que piensan y dicen sus correligiona­
rios.

Hay ministeriales, muy ministeriales que, 
á pesar de cuanto ee viene afirmando por los corres­
ponsales de la prensa respecto á propósitos del go­
bierno en ouanto á reformas militares, afirman oon 
al acento de la más profunda oonviooion, que nada 
hay aún deaiiido en el asunto y que el gobierno se 
mirará mucho sutes de poner mano y legislar por 
decretes es materia de suyo tan difícil.

SACETA OFICIAL
nn hoy

HACIENDA.—Orden publicando, para conoci­
miento del comeroio, las reglas diotades por el go­
bierno de Italia oon objeto de regularizar la eompro- 
baoion de la proosdencia de las merciccias extranje­
ras por medio de los certificados de origen.

CORREO DE PROVmciAS
Los periódicos de Gijon interesan el apoyo ds la 

prensa de Madrid haciendo oonooer al direoter gene­
ral de Correos y Telégrafos la perturbación produci­
da por las economías realizadas en el servicio de 
aquella localidad, en ouja estación sólo quedan dos 
empleados para cinoo aparatos y 300 despaohos dia­
rios.

El Ayuntamiento ha aoordado elevar una exposi­
ción al ministro.

.* . Alas onoe y msdia de la mañana de aven 
fondeó en el puerto de Santander, prooedente de Ve- 
raoruzy la Habana y de tránsito para Liverpool, el 
vapor oorreo de la Compañía Trasatlántica C iu d a d  
d e  C á d iz , oonduoiendo 30 pasajeros, 27 individuos de 
tropa, nn preso destinado á España y dos de tránsito. 
La oorrespondenoia oficial y pública y íes equipajes, 
han sido sometidos á cuatro dias de ventilación.

. Leemos en nn periódico de Zaragoza:
«El espitan general de esto distrito, Sr. Moreno 

del Villar, ee propone castigar enérgicamente á los 
periódicos locales que faoilitsn noticias inexactas 
respecto á las alteraciones de órden públioo.»

No sabemos qué castigo podrá imponer el señor 
capitán general á los periódicos, sino es dejar de pa­
gar la susorioion.

LAS HÜJEREI QUE MATAN
En la asile del Mediodía de Barcelona, se trabó 

nna lucha entre dos mujeres, y uaa de ellas infirió i  
su contraria una profunda cuchillada ea el hsmbro 
izquierdo, otra en el antebrazo izquierdo, otra en el 
costado del mismo lado, tres en la cabeza y otras 
tres en la paletilla izquierda. Total nueve onohilla- 
das, algunas de gravedad.

La agresora faé detenida y la paciente conducida 
al Hospital en muy mal esta lo.

SOTICiaS DE ESPECTÁCULOS
M artin . En la fancicn segunda de esta noohe 

hará sn presentación en este lindo aoliseo la aplau- 
didi-imn primera tiple, señorita doña Jalia Segovia, 
la que desempeñará el papel de Manolo, en la obra
U n  g a t i t o  de M a d r id .

Ea el propio teatro se estrenarán en la presente 
semana, laa obras L o s  m a d ru g a d o re s  j  ¡Ai p o z o l  

Hipódromo de verano. Hoy se verificará defini­
tivamente la última función de la temporada en este 
favoreoiáo Circo, á benefioio de su director señor 
Perez.

El programa lo formarán los artistas da este Oir­
oo ea unión de otros varios, que en obsequio al be« 
nefioiado se han prestado gastosos á figurar eu el 
espectáculo.

Deseamos un lleno al Sr. Perez, que segura­
mente obtendrá, dadas sus muohas simpatías.

NOTICIAS TAURINAS
Per personas llegadas ayer enel exprés proceden­

tes de Sevilla, reoibimos noticias de la oorrida se­
gunda de féria. Los toros Benjnmeas faeron buenos; 
reataron dooe oaballos.

Mazzantini ba sido grandemente aplaudido, estu­
vo muy valiente en quites, y ee arranoó siempre á 
matar ceñido, corto y derecho.

Guerra superior; ambos espadas banderillearon el 
quinto, lo torearon á la alimón, aloanzando estos dos 
oolosos del toreo grandes y continuas ovaciones y 
música.

DIMES YDIRETES
En no sé qué punto de Galioia los carabineros 

han hecho fuego sobre algunos veoinos, cansando 
dos muertos y varios heridos. ¡Vivan los valientes!

Y  en Ginzo de L:mia se dispar ó  ca su a lm en te  la es­
copeta de un munioipal que iba ca su a lm en te  k una 
fiesta y quedó muerto un jóven que pasaba c a s u a l ­
m en te por el oamino.

Cosque... ¿vemos viviendo?
¡Si, señor! C a su a lm en te!

0 0
¡A  veri ¡A  veri
Ha sido deoomisado un depósito de ganado lanar.
Pero señor, ¿cómo son I03 depósitos de ganado 

lanar?
Porqne al parecer los decomisan, oomo si se tra­

tara de media docena da chorizos.
• •

¡Vaya! ¡No se quejen ustedes de vicio!
Hay gentes empeñadas en bicernos creer que es - 

tamos atravesando la épooa mis oslamitoss que han 
conocido las generaciones pasadas y la presente.

Pues abi vá nn dato eu contra:
Ea los faegos artificiales quemados en laa fiestas 

de Bilbao, se han invertido 40.000 pesetas.
Conque, si después de gastarse 8.000 duros en 

cohetes, hemos de eoharnos á llorar...
• •

Un oolega dioe que el otro dia se formó en el 
puerto de Tarragona un bosque de trombas marinas.

¿Y no rebaja usted ni nna sola tromba de ese 
bosque?

Porqne, señor, hemos convenido en que las 03« 
gas exajeradas han de suoeder en Andalucía.

Y  un bosque parece mucho.

ACADEMIA DE DERECHO
Se admiten internos.—Libertad, 15.

iPA PE L SATIN ¡Sm íK kE
oomendado para buenos cigarrillos.__
NOTA: Con ei papel Satín á hojas en­
gomadas ee hacen excelentes cigarri­
llos que no se desligan más.

BOLSOS
Madrid: contado, 00*00; fin, 75,’ O.—Próxim o, 00,00. 
Barcelona: interior 76,67; exterior 77,67

Tif. b i  «F l Globo,» 1 cargo nn J. 8. de T ugo 
San A g u s t ín , n ú m , 2 .

Ayuntamiento de Madrid



DIARIO ILUSTRADO

BASTO DSL DIA

Bsc Remigio.

B H C V ie g M I
CO dE D IA .— 3 n 2 . -  T. 3 

Lola.. — Cuidaaito con les 
hombres ó  el merendero de 
la Pepa.

F8INCIPB ALFONSO—8 !t2. 
—Detalles para la historia. 
— La eroz t>Knc*.—Tiple en 
puerta.—Gextáme» nsoemaJ.

APO LO —8 ly?.—La Chiclane- 
ra.—¡Al agua patos!—Cádiz. 
—Segundo acto.

LA R A —8 ly?.—F. 17.* de abono 
—l.» série. — T. 2.* p a r— 
La ooesion la pinta* calva— 
¡P n ff!-L a  ducha.—Segundo 
acto.

M A R r iN .-S  ljB .-N iC a Pan­
cha. — Garito do Madrid.— 
Las plagas de Madrid,—Lo 
que v i  de ayer & hoy.

HIPODROMO DE V EBANO. 
—9 .—Función extraordina­
ria y última á beneficio del 
director 6r. P e re z .-G r tn

fala.—Programa notable.— 
»espedida do la Ccmpafiia.

ZARZAPARRILLA
Limpia la sangre 

y los

HUM ORES
De venta en todas 

las farmacias

DE BRISTOL

U n m atrim onio , sin  hijos, 
desea una portería. Darán 

razón , P elayo, 13, carneceria  
y  M esonero R om  u tos , 3, lito 
grafía.

U N  J O V B N
ée 24 años, que habla v e s c r i ­
b e  fran cés  y  e s -'íñ o l, desea 
en tra r  en una fábrica  de ca­
m isas  com o corta d or y  vende 
dor. T ien e  certifica  lo  de com ­
petencia. Para m ás in form es 
d ir ig irse  á M onsieur R icon , 
R ué Volt&ire, núm . 1, G énave, 
S u iza .

1 5 0  ptas. al mes
per lo m enos, en  todas las 
provincias, para la venta de 
u n  articu lo privilegiado d8 
gran  porven ir. E scribir, Gou 
ty , 63, T am arit.— Barcelona

GARGANTA
VOZ y BOCA

i P A S T I L L A S - n D E T H A N l
I Contra ¡«Enfermedades dais I 
I Garganta, de la Voz y de la | 
¡Booa.losEIectosporniciosoa ¡ 
| del Mercurio y del Tabaco. 

PRECIO : 12 REALES 
Exigir en el rotulo t Arma 

Adh. DET HAN, hraac- tn PUIS.

Remedio infalible 
contra la

SIFILIS
y droguerías de la 

Peninsnla.
D e p o s i t a r i o s *

BXSOBXS TICKKTÏ FERRER T COMPAS IA.—BARCELONA

LUNAS
LEGITIMAS D F Í  AINT GOBAiN

Con 15 por 100 de descuento de la tarifa
G rabados y  viselados d e  lunas y  crista les, v id ros  baldosas 
M arcos y  m olduras á p recios  m uy reducidos.

FABRICA DE G. PEREANTON .
Cuesta de Sto. Domingo, núm. 1. Madrid.

N O T a . Las lunas de S A IN T  GOBAIN son superiores, y  
no lo s o n  las que no lleven  ese nom bre én  sus etiquetas.

J A R A B E

m. BROMURO de POTASIO
T i LA C0RU2A DE NARAIIJA ABAÍGA 

d s  J .-P . L A B O Z E , F a r m a c é u t ic o
PARIS, 2, rue dot Lions-St-Paul, PARIS

El espécifico mas seguro de todos contra las A fte- 
eionet nereioscu, la Epilepsia, la Histeria, la Corea, 
las Jaquecas, el Insomnio, las Convulsiones y la 

k  de los Niños durante la dentición, etc., etc.

M E T O D O S  D E  A S I N
P r i m e r  C u r s o  e le  F r a n c é s ,  con on C om

p en d ió  d e  G r a m á tic a  fra n c e sa  — T rig ésim a  s e g u n d a  ed ic ió n  — 
Madrid, 1889. Ua temo en 12.° En iúsfcoa, 2 pesetas; íe o íi 
tocado. 2,50.

S eg u n d o  C u rso  d e  f r a n c é s , oon un C o m p en d io  d é  G r a m á tic a  
f r a n c e s a  y tn D ic c io n a r io  fr a n c é s  e s p a ñ o l de tedas les reces 
empleadas ea les des Curses.—T rig és im a , ed ic ión . — Mr 
dnd, 1888 Uo temo en iñstice, 2 reett«*; *noa> tocado. 2 50.

Los m étodos de A bn, univt rse-lmente reconocidos com o los 
más ser ciilcs  pata aprender un idiom a oon f».oilidrd y  en poco 
tiempo, están adoptados de tex to  en el m undo entero por todos 
les establecim ientos de enseñanza.

Be hallarán de rr nta en !a Librería editorial de D. Carlos 
Bailly-Biilliere, Pieza de S»nta Ans.rúm. 10, Madrid, y en 
las principales librerías de la Perinsnl8 y Ultramar.

COLOCACIONES
H ay de cobradores, e te r i-  

b ien tes y  de en cargad os  y  
adm in istradores, de 10 á 40 
rea les diarios y  c a s * .—D iri­
g irse  al propietario-D irecta-, 
A d u a n o . ‘3 © tr ip lica d o , pra l, 
de 3 á 5, Madrid.

E N F E R M E D A D E S  
C O N T A G I O S A S

Curación pronta J se g ;i m. T rn tomicnt« facile en secreto n̂un yendo de viaje. 
T .Aprcbación do 
~;Sj I * Accademia tfe Tredicina

jf£  Ceri i fica o iones de loe (¿.lirurgicos princlpa- - los eaoargaJos especial mente en los Hospital et 
de P iris, del servicio de las Kiifemn-dades contagios«!», quo acreditan que lai CAPSTTI»ES-TtlOTHI2.> se lian empleado siempre cy>ii el nu-jor éxito.

Para erzfar ¡a Falsificación, str debe aceptar iLTÍcatawt.B la caja teniendo la ñtiqu t* ccn el S?Ilo ea a¿u! del EsUdo Fraseé. — Ks yodas i..« Farmacia». 
CAPSUIES-M3THES du Cap.iib< Y Cubito ; Cafcíba paro; Capjfha. Cubaba y Siedalo, 

Capaila y Siedale; fonüafa paro, y todos otros Medicamentos,

LNUNCAseapuwunVEJIGATORIO

M A S __________________ _
MENOS DOLOROSO de todos losVejigato

A P S U L A S  R A Q U IN jC l
APROBADAS POR LA ACADEMIA CE MEDICINA. 'tr^íTí'-’  

CURAN SIN EXCEPCION LOS FLUJOS AGUDOS O CRÓNICOS
llO O  CURAS sobrelO O ENFERMOSbjtadospsrlaAcadewa.
I Exíjase la Firma R  A Q  U  I N  y el Sello del GobiernoFraecé^OU OS IUJUj IUj YCjitjomi imy i —Lili uawmoc ua nnmw r* v—« y  w i . .  . «... vuuww m.*. v

FU M OU ZE-AL BES PE Y RES, 78, faubourg Saiut-Donis. PARIS, jr en toda les Farmacias

ANUARIO DEL COMERCIO
■ LA INDUSTRIA, DB LA MAGISTRATURA. T DB LA ADMINISTRA CIO*

o directorio de las 400.000 señas
DB BSPAÑA,ULTRAMAR ESTADOS HISPANOAMERICANOS T PORTUSA.

C. B A IL L Y -B A IL L IE R E
Con anuncios y referencias comerciaio 6 industria casis 

nal y extranjera.
1 8 8 8

ün tomo encartonado en tela, de más de 2 .500 páginas.

PRECIO EN ESPAÑA. 20  PESETAS
Obra útil é indispensable para todos.— Evita pérdida d» 

tiempo.— Tesoro para la propoganda industrial y co­
mercial.— Este libro debe estar siempre en el bufet» 
de toda persona por insignificantes que sean so« n» 
gocios.

Se vende en Madrid, L IB R E R IA  E D IT O R IA L  DE DOS 
C A R L O S B A IL L Y -B A IL L IE R E , P laza do Santa A na SO, 
en las principales librerías de España

H W M m i M o m n i  t aattacdc t ta t ia i

COMPLETA SEGURIDAD EN EL ALUMBRADO
LUZ BRILLANTE

E *ts petróleo, de calidad sup eiicr  ex tts  refinado, da en 
todos les apétalos para petió leo  n rs  luz retir »iva  y o b s ­
tante, fin  n irgnn  o lo r , v e s  t a n  i n o f e n s i v o  c o r n o  
c l  a c e i t o  v e g e t a l .

FÁBRICAS DI REFINACION DE PiTRÓJG
rn Allearne, B arce lon a , S a ila iu le r  y  Sea illa

M A R C A  E L  LEON 
Oficina Central: Madrid, Torres, 4 <iup.°

A  fin d o  evitar a l i t e r a c io n e s  la L U Z  B I U I .I .A V T E  
sólo  se vende en  ca ja s  precin tadas de 3b litros en dos latas 
l!ev «n d o  éstas la etiqueta depositad* de la  LL 'ít B R I  
I .IA N iT E  y  las chapas soldadas co n  Ja m a r c i  l e  fábrica  
K L  L E O .V .

Se llam a m u y esp ecia lm en te  la a ten ción  de! pùb ico  sob re  esta* con d i-ion es  d - v e n t i 
qua son  las ú ntca« ira ra n iia s  que tiene, para que no se le  en tregu e  p etró leo  com ún  por 
U ’ Z  B R I L L A S T E .

; *  * Tedtiro de Eiorro inaltor&ble "«d* <
Aprobxdas parla Academla 

de Mediclna de Parla,
Adoptadas per el Formulante oCelai francia 

y aularliadae per el 
Co.rss.io medical de San Petcnbargo.

Participando de las propiedades del Iodo y del Hierro, 
estas Píldoras convienen especialmente en las enfermedades 
tan variadas que determina el gérmen escrofuloso (tum ores, 
oW .rucci nes y humores fríos, etc.), afecciones contra las 
cuales son Impotentes los simples ferruginosos; en la c lo ­
rosis (colores páüJOS), leu corroa  (/lores blancas), la Ame­
norrea (menstruación nula i  difícil), la Tisis, la sEsiis 
constitucional, etc. En fin, ofrecen a los prácticos un agente 
terapéutico de los mas enérgicos i>ai a estimular el organismo 
y moiliñcar las consti melones linfáticas, débiles ó debilitadas.

N. B. — El Ioduro de.hierro impuro ó alterado es un medi­
camento inüél é Irritante. Como prueba de pureza y autenti­
cidad de las verdaderas Píldoras 
do Blancazo, exsijase nuestro 
sellode plata reactiva, nuestra firma 
adjunta y el sollo de la Unión de 
Fabrican les.

F a rm a céu tico  etc r a r i» ,  calle- B on a p a rte , 40  
desconfíese de las  falsificaciones 

l 8 t N M t » 9 e 3 9 « C G I t U M N « C M M M

II■ ¡ ■ ■ i
Tarifas dé precios de suscricisn al a lt

tM B . i
Por una estaoion pattioclar....... .. ÍOC
Por nna eotacion para fincas urbanas y para todos

los inquilinos de la misma............................... . tftii
Por nna eetBcion de ubo público.................... . •.. 1.0QG
Per un aparato supletorio para comunicar con el

teléfono prs!. y con la oentra!...........................  71
Por nn id. para comunicar solo oon el aparato pral. 71
Por nn i(i. para hablar eolo i  la Oeniial y un Chii-

mntadci....................... .................... ........... i*
Cuadro indioader de austro direcciones. . . . . . . . . .  &SC
Por cada otra dirección....... .................. 7G
Por ua cccinutador da do« direeoioues.. . . . . . . . .
Por cada otra ¿ireceion............................ . 2
Por un timbre......................... ............................. l í

ALZA de la RENTA EXTERIOR
M om ento fa v o r a b le  p a r a  co m p r a r  á  p r im a .

Con 30 0  pesetas de garantía compramos 2 .0 0 0  fes de renta; 
Con 60 0  pesetas de garantía compramos 4 .000  fes de renta. 

El alza de un entero produce 10 00  fes de beneficio por cada 
4,000 francos de renta. El rietío que J* eilriclamenle limitado 1 la garantía. 
Enrío franco de la Circular. S .POLLAK.Bm7*,30,Faub.Bontniartre,PARIS.

V E R D A D E R O S G R A N O S  
DESALUD DEL DI FRA N CK

Aperitivos. Estomacales, Puraantes, Depurativa Contra ís Falta de Apetito, el Estreñimiento, la Jacqueca, los Vahídos, las Congestiones, etc.DOSIS OUDINAKiA ; 1,2 A 3 GRANOS. — NOTICIA ENCAJASfciipr los VERDADEROS en CAJAS AZULES en vueltas en
4'combes )  ti Sello azul déla Oniónde los FabricaateiPARIS, Farmacia LERQY, y principales Farmacias.

PUBLICIDAD «¡VERSAL (CENTRO)
AGENCIA de ANUNCIOS de RICARDO STORR 

Esta casa., que no llene absolutamente nada que 
I ver eon ninguna otra de su clase, la más antigua,

y  de antecedentes bien  con ocid os , sigue adm itiendo 
I anuncios, sueltos y  reclamos para los p eriód icos  de 

M adrid, provincias y  extran jero.
Se remiten tarifas de precios ¿ las p erson a s

| que lo deseen , d irig iéndose, en .Uadrid, á las
0FIC1HAS, CALLE DE SAH MIGUEL, 2i, DUP.0. PiUl- IZQUIERDA. |

JARABE'DSGITAL'LABELOMYE
Empleado con gran éxito desde hace ya mas de treinta 

anos por los íacultntivos de todas las Naciones ceñ ­
irá las d iv e r s a s  a le c c io n e s  d e l  co ra zó n , contra 
la H id r o p e s ía , las B r o n q u it is  n e r v io s a s , fcl 
G a rro t illo , cl A sm a  y contra lodos los desórde­
nes de la circulación.

GRAGEAS« GÉL1S' CONTÉ
DE LACTATO DE HIERRO

Aprobadas por la Academia de Medicina de París, que en 
dos ocasiones diferentes, a veinte años de intervalo 
la una do la otra, ha hecho constar su superioridad 
decidida sobre todos los demás ferruginosos con o­
cidos, asi com o su eficacia probada contra las en­
fermedades que reconocen por causa el em pobre­
cim iento de la sangre.

ERGOTINA-GRAGEAS-ERGOTINA
d e  B O Ü T J E ^ J T s T

(Tieminlas cea aat ledallado Oro por la Sociedad Farmacéntica de íarU)
La solución de E rgotean  de B on jca n  constituye 

uno de los mejores hemostáticos que se conocen. 
Las tirngeaa ele Ergettinn de ¡lon jea n  se em­
plean para fa c ilita r  lo s  a lu m b r a m ie n to s  y  cor­
tar las h e m o r r á g ia s  de todo género.

Depósito general : Farmacia de LABÉLONYE, 
ooJlo de Abcokir, n° 99, en ParísT tn LAS rr.ISCIPALES VARUACIAS DS TOCAS CIODACIS,

folletín de «El Globo» 24

CONCIENCIA
FOB

H É C TO R  M A L O T

puesto que hobis recobrado eu fuerza de voluntad, 
toro mtreheria ya pcifcctsKente; ro re ooupstia ya 
más del paesdo ó del porvenir, el presente era lo úni­
co qne debia lltmsi ec ate&oicn.

El pieeebte sbon , cía el juego. ¿Como ec jugabe? 
¿A. qne te jegab»? A  la roleta, ya lo sabia; pero igno 
raba lo que e ra la ruleta. Baria como lcs.demáp. Peco 
importaba qne te burlaran de él; y en realidad, más 
▼alia qna tí i fneee; Ee recuerde siempre con gusto á 
las períocas de quienes uno ee ba burlado; lo qne ve­
nia á bucear en estopáis, era precitamente que se 
acordaran de ¿1.

Cusido entró en la tala de jnego, hizo la obser­
vación de qae cu ella reinaba un tilenoio fepuloral; 
alrededor ae uta gran mees, cubierta oon un tapete 
de F*fi° verde, »donado ccn dibujos y rúmeroe, 
veíase acetadas en Billas altas á varias pereceas, qne 
parecían estar (fioiande; rtras en sillas más bajas ó 
de pié eetoilisccente alrededor de la mesa empuja­
ban ó rete jían mentones de iniece ó  pilas de billetes 
de banco encima del tapete verde, y una vez fuerte 
repetía cor tono »orótont: «Sefioree, hagan inego!.. 
Bola.... i¡No va mée?...»entonces nna pequeña bola 
de maifii giraba en en cilicdio con un ruido metáli­
co. Aunque él no bebía victo nucos ninguna ruleta 
io  tecesitó hacer un s.ran etfuero de imaginación 
par» adivinar que tenis una delante.

Y, antee de poner encima de ia mesa siguí os ¡ui- 
eee que ja tenia en la mano, miró á sn alrededor

para ver el procedimiento que estaba en aso. Pero 
por más que ee apüoó, despuer de la décima jugada, 
hallábase tan adelantado como en la primen; los 
c r o u p is r s  reco;ian con paletillas las pesiaras de cier­
tos jugador«!; oon las miamaspaletillas doblabas, tri 
plioaban ó hasta pagaban eu proporciones, que él no 
llegaba á oomprender, á otras, y esto era todo.

En fin la cosa importábale poco; creyendo babor 
visto como se colocaba el dinero ensima de la mesa, 
se dió por satisfecho. Ttnia cinco Iniaes en la mano 
y ouendo dijo el c r o u p ie r : Sifiores, hagan jnego» loe 
colocó sobre el rúaero 32 ó al menos, oreyó colocar - 
les sobre este zúmero. «¡No va mis....? La bola giró 
en el cilindro que el.crcapier acababa de poner en 
movimiento.

—¡31! dijo el c r o u p ie r , el onal añadió algunas pa­
labras qne Sasiel oyó mal, ó no llegó á comprender.

Por peco que conociera la rnlets, oreyó haber 
perdido; había ooloctdo su apuesta sobre el 32, era 
el 31 el que salía, ganaba la banca. Le sorprendió 
ver al c r o u p ie r , empujarle un aaoaton de oro quo de­
bia encerrar un oentenar de loises, ó poco menor, y 
acompañar eBe movimiento de una mirada, qne sin 
duda alguna, queiit decir; «¡Da nsted caballero!»

¿Qae es lo qae haría? Puesto que aoababa de 
peroei; no podía recoger el dinero qne le enviaban 
per equivocación.

Al colocar su dinero, lo hizo por enoima del hom - 
bro de un caballero de pelo y de barba negros como 
la tinta de china, el onal sin jugar señalaba una oar­
ta oon nn alfiler. Este caballero ee volvió hacia el, 
y oon 8mabla sonrisa y acento fino y cortés, le dije: 

—Para nsted oabaliero.
Decididamente se equivocó al orear qne había per 

dido y tenia qua reoojer aquel monton de Inieei; lo 
que hizo, pero olvidando de reoojer también su pri ■ 
mera postura.

La ruleta giraba otra vez
¡82! gritó el c r o u p ier .
Bsniel acababa ae aperoibirse que sus cinco Ini 

se» se habían quedado encima del 82, oreyó qne ba - 
bia ganado, puesto que erie número acababa do sa­
lir, y ea ignorancia no llegaba hasta el punto de no 
Eaber qne nn túmero en la ruleta, se paga treinta y 
Eeis veces su postura: la paletilla del c r o u p ie r  iba 
pues á empujarle 180 lciscs.

Más, á eu gran Borpres», no le empajó más que á

la primera jugada. Eatoselhaeia iueomorensible: pa 
gíbasele cuando había perdido y cuando ganaba no 
ee le daba más que la mitad de lo qae se le debía.

Se retrató sn admiración tan á las claree en su 
rastro, qae rió una sonrisa burlona en los ojos del 
oabaliero de pelo negro, el cual se había vuelto otra 
vez hioia él.

Como jugaba por jugar y uo por ganar, se embol- 
eó lo que acababan de enviarle, asi como su postare.

—Puesto qae ya no juega usted—lijo el oaballeio 
comunicativo abandonando su Billa,—¿me permite 
nsted que le diga dos palabras?

Saniel se inclinó y se alejaron de la mesa; euan- 
do se apartaron lo snficiento para no turbar el reco­
gimiento de los jugadores el oabaliero saludó oon 
gran cumplido.

—Permítame usted que me presente: el príncipe 
MtEBSZOli.

Saniel oreyó que debia contestar dando su nom­
bre y diciendo sn profesión.

—Pues bien, señor doctor—dijo el principe oon 
acento italiano muy pronunciado—usted me dispen­
sará, asi lo espero, una sencilla observación que mi 
edad quizás autoriza: usted juega como un niño.

—Como un ignorante—contestó Stciel sin enfa­
darse—pues por extraña qne fuera la obserraoion, 
habla ya catonisdo que podía servirle en el porrenir 
apelar al testimonio de na principe.

—Estoy seguro, que se «Btá ns‘ cd preguntando 
súa por qué le han pagado dieciocho veocs su pos 
tura U primera vez que jugó usted y por qué no es 
la han pagado treinta y seis reasa la segnnda.

—Es verdad,
—Paes bien, ee lo diré á usted. Ei que en vez de 

oolcoar su dinero á pleno en el número que eligió 
usted, lo puso usted en ornz sobre el 31 y el 32 oon 
nna suerte digan de envidia; el resaltado ha sido 
idéntico para usted; pero no hubiera llegado 
esa suerte si, ea lugar de entregarse á la eaauaiidad, 
hubiese sido meditada! Porqae la ruleta no es nn 
juego de szsr, como se oree vulgarmente; todo en 
ella 69 cálculo y oombioaoion. Tanto ea a i, queco- 
locando sn dinero .en dos números tiene nsted oin- 
co probalidadea contra nsted, oomo tendría eeis 
y media en tres números, siete en ouatro. Esto es 
lo que es preciso oonooer antes de arriesgar nada, y 
lo que yo le cfrezoo si usted quiere, es que forme­

mos nna sooiedad baria la noche. Su suerte unida i  
mi experiencia, hacemos saltar la banca.

No necesitó Saniel oi; este Seal para figurarse de 
lo que se trataba; el viejo prinoipe italiano tan bien 
teñido, era nn pordiosero.

—Mi intenoion 69 no jugar mis—le dijo.
—Oon su snerte seria nna vsrdadera locura.
—Necesitaba cierta cantidad, la he ganado, y me 

basta.
—No hará usted el disparate de rehusar ¡a mano 

que le tiende la Fortuna.
—¿Está usted seguro que es ella la qus m« la tien­

de?—dijo Sanie!, ai cual le parecía que mis bien er& 
el principe.

—No lo dude usted; voy i  demostrárselo....
—Muchas gracias: nunca me vuelvo atras de lo 

que digo.
En cualquier otro momento, Saniel hubidrale 

vuelto las espaldas á semejante importuno, pero era 
un testigo qus babia que contemplar por si acaso.

— Yanotengo nada que hacer «q ni, dijo con fisura», 
permíteme usted que me retire después de darle las 
gracias por sus atentos ofrecimientos, qne estimo en 
mucho.

—Paes bieu—exclamó el priaoipa—puesto que no 
quiere usted agotar su suerte, déjeme uriei hacerlo 
por usted, esc dinero puede ser na talismán, coja 
usted oinoc luiíes, los de encima, nada más que oiu- 
co luisas, confíemelos usted, yo juago martingalas 
que nunca fallan y esta noche le estregaré su paite 
d e  ganauoiss. ¿Adonde para usted? Ya vivojen la V i ­
lla  d e s  P a lm e s .

—Ea nioguna parte, soabo de llegar.
—Entonces esté usted «3t3.no ¡he á Ua diezoY esta 

sala; y liquidaremta nuestra sooiedad.
Su primer impulso fné negarse á ello, ¿De que le 

serviría dar limosna á ese viejo orangután? Pero bien 
pensado, no resultaba muy oaro pagar su testimo­
nio á oiaoo ¡uises y se los dió.

—¡Ua millón de graoissl Hiela U noche á las 
diez.

Disponíase á abandonar U sala, cuando se dió 
casi de bruces oon su antiguo compañero Daphot, el 
cual dábale el brazo á una mujer—la misma á quien, 
visitó en otros tiempWi.

—¡Cómo! ¡Valed por aquí! ¿Ahí por vida mis, va­
ya un encuentro.
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